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n la primavera de 1927 (1) nacía en un pueblo del Caribe colombiano el que varias décadas 
después sería Premio Nóbel de Literatura. Su padre, Gabriel Eligio García, de profesión primero 
telegrafista y más tarde farmacéutico y su madre, Luisa Santiago Márquez Iguarán, se habían 
casado en Santa Marta en 1926 después de varios años de vicisitudes debidas, sobre todo, a la 
oposición a este matrimonio por parte de los padres de ella. Lo inscribieron con el nombre de Gabriel 
José de la Concordia García Márquez.  
Poco tiempo después del nacimiento de Gabriel, sus padres trasladaron el domicilio familiar a la 
ciudad de Barranquilla, dejándole en Aracataca al cuidado de sus abuelos: el Coronel Nicolás Ricardo 
Márquez Mejías y su esposa Tranquilina Iguarán Cotes, los cuales ejercerán una gran influencia sobre 
él, como demuestran algunos episodios y  ciertos personajes de sus obras. En 1936 muere su abuelo y 
Gabriel es enviado a estudiar a San José de Barranquilla. Mientras, sus padres se establecen en Sucre. 
En 1947 inicia sus estudios de Derecho y Ciencias Políticas en la Universidad Nacional de Bogotá y 
publica su primer cuento “La tercera resignación” en El Espectador, diario colombiano en el cual 
trabaja como periodista. A partir de ahí, comenzará su dilatada carrera literaria. Aunque aprendió a 
escribir con tan sólo cinco años probablemente muy pocos, incluso los que le conocieron como 
estudiante de Leyes en la Facultad, pensaran que conseguiría para las letras hispánicas tan preciado 
galardón. 
A lo largo de varias décadas han sido, -y aún son muchos  en la actualidad-, los lectores y críticos 
que se preguntan qué es lo que tienen las obras de este autor hispanoamericano para ser del gusto de 
un público cada vez más heterogéneo. Títulos como Cien años de soledad, Crónica de una muerte 
anunciada, El Coronel no tiene quien le escriba o El amor en los tiempos del cólera, se han convertido 
en imprescindibles de cualquier biblioteca por modesta que esta sea y de cualquier lector que se 
precie. 
Quizás ese convertir en ambiguo lo real, como si fuera algo ensoñado, ese misterioso sentido de  
títulos como “Ojos de perro azul” o “Eva está dentro de su gato”, expresiones del tipo: “Una vivandera 
de la guajira colombiana que rechazó un cocimiento de toronjil porque le supo a Viernes Santo”  y esa 
transfiguración en fantasía de la que hablábamos antes, sean su mayor logro. 
García Márquez ha sabido crear en sus obras un ambiente imaginario tan perfecto que hasta lo más 
hiperbólico parece verosímil, de tal manera que resulta difícil medir la distancia o la relación entre el 
universo novelesco y este otro cotidiano nuestro. Su narrativa converge en un mundo, un mundo 
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propio que ha creado y que tiene la imaginación como sostén. El lector sabe que es inexistente pero a 
medida que se adentra en él le resulta familiar, es el mundo de Macondo, eje de toda su obra. 
Fue concebido en su mente y como tal lo presagió en el cuento “Isabel viendo llover en Macondo” 
(1955), mientras gestaba lentamente el que sería el tema por excelencia de su obra: la soledad. Ese 
Macondo que  “no es tanto un lugar como un estado de ánimo” dirá el propio autor(2) y ese tema que 
va a estar presente en su Discurso de aceptación del Premio Nobel (1982), que llevaba por título “La 
soledad de América Latina” (3). Sin embargo, el escritor evoca en sus memorias el embrujo y 
seducción que dicha palabra le transmitió cuando por primera vez la vio escrita en un cartel mientras 
viajaba con su madre: 
“El tren se detuvo en una estación que no tenía ciudad y, un rato más tarde, pasó la única 
plantación de banano a lo largo de la ruta que tenía su nombre escrito en la puerta: Macondo. Esta 
palabra ha atraído mi atención desde  los primeros viajes que había hecho con mi abuelo, pero sólo 
he descubierto de adulto que me gustaba su resonancia poética” (4). 
Junto al cuento citado, más tarde incluido en La hojarasca (1955), hay otros dos relatos en los que 
las alusiones a ese espacio mítico hacen presagiar lo que después se va a consolidar en Cien años de 
soledad (1967). Se trata de “La siesta del martes” y “Un día después del sábado”, insertados más 
tarde en la obra que lleva por título Los funerales de la Mamá Grande (1962).  
En La hojarasca, se proyecta la historia de Macondo desde 1903, año de la fundación del pueblo, 
hasta 1928. Fechas que no dejan de ser significativas ya que pocas veces aparecerán referencias tan 
precisas en la obra de García Márquez. El título alude a las gentes venidas de todas partes en pos de la 
prosperidad  anunciada por la Compañía Bananera. En esta obra  asistimos al monólogo de tres 
personajes que representan tres generaciones: un viejo Coronel, su hija Isabel y el hijo de esta. El hilo 
conductor es la dificultad que tiene el Coronel para cumplir su promesa de dar cristiana sepultura al 
médico recién fallecido y a quien debe la vida. El pueblo quiere desairarle, incluso muerto, por la 
piedad que él le negó, diez años antes, al verse desplazado por los nuevos médicos que la Compañía 
había traído. A través del fluir de conciencia de los personajes, el lector va desentrañando la historia  
del pasado de Macondo con sus grandezas y con sus infortunios. En la novela se esbozan ya 
elementos que luego aparecerán en Cien años…, como el espacio, los nombres de algunos personajes, 
la figura del viejo coronel, las alusiones a Aureliano Buendía y, sobre todo, el tema de la soledad. 
Sin embargo, El coronel no tiene quien le escriba (1961) y La mala hora (1962), tienen la 
coincidencia de que la acción transcurre fuera de Macondo. En la primera de ellas la espera del 
protagonista se convierte en un símbolo de la espera de todo un pueblo que está abatido, perjudicado 
y acallado. La ansiada victoria del gallo no es otra cosa que el deseo de una alternativa a esa situación 
opresiva. Con esta novela, García Márquez inicia un estilo, áspero, temperado y sucinto, que después 
consolidará en Crónica de una muerte anunciada (1981). Otra novedad es la utilización de la tercera 
persona en vez de relatar desde la conciencia de los personajes, como había hecho en obras 
anteriores. En La mala hora, novela cuyo tema es la ausencia de solidaridad, está presente la 
confusión de todo un pueblo, que se erige en protagonista. En ambas, utiliza la técnica de la 
reaparición de personajes, como el viejo coronel, figura premonitoria en La hojarasca, el doctor 
Giraldo, el padre Ángel, Moisés y otros que  ya estuvieron presentes en la novela publicada un año 
antes. 
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Casi todos los relatos de Gabriel García Márquez tienen en común la presencia de temas 
recurrentes, y técnicas narrativas muy elaboradas como el “fluir de conciencia”, el racconto  
(narración preactiva), la perspectiva absoluta (o múltiple, en algunos casos) el flash-back  o el 
monólogo que reconstruye una realidad fugaz. Entre los temas más frecuentes figuran la ingratitud 
humana, la nostalgia, la decadencia, la pobreza, la marginación y los conflictos entre clases, entre 
otros, y se constituyen en atisbos de ese colectivo y cautivo Macondo que luego alcanzará la 
perfección en Cien años de soledad. Son muchas las páginas dotadas de un realismo tal que ocultan, 
intencionadamente, la trivialidad de lo que acontece dándole así un aire de misterio que sólo se ve 
interrumpido por la crueldad de lo existente. La realidad aparece retratada con tal maestría que la 
frontera entre lo verdadero y lo fantástico se difumina con naturalidad. Ese realismo, que se ha 
llamado “mágico”, consiste en la yuxtaposición de la fantasía y el mito con las actividades diarias y 
ordinarias y se nutre de recursos como la invención de nombres, personajes, topónimos y otros 
elementos. Valga como ejemplo la novela citada anteriormente El coronel no tiene quien le escriba . 
Otras veces, la hipérbole se contrapone con el realismo inicial produciendo el efecto contrario. Al 
respecto, no deja de ser curioso, o al menos llamativo, el comienzo del relato titulado Los funerales de 
la Mamá Grande (1962), que dice así: “Esta es, incrédulos del mundo entero, la verídica historia de la 
Mamá Grande, soberana absoluta del reino de Macondo, que vivió en función de dominio durante 92 
años y murió en olor de santidad un martes de septiembre pasado, y a cuyos funerales vino el Sumo 
Pontífice”. A partir de ahí, la imaginación vuela rumbo a Macondo para encontrarse allí con “calles 
congestionadas de ruletas, fritangas y mesas de lotería, y hombres con culebras enrolladas en el 
cuello que pregonaban el bálsamo definitivo para curar la erisipela y asegurar la vida eterna” y con los 
veteranos del coronel Aureliano Buendía que “vinieron a los funerales para solicitar del presidente de 
la República el pago de las pensiones de guerra que esperaban desde hacía sesenta años”.  
La presencia de las multitudes, al igual que la frecuente aparición en el relato de seres del mundo 
animal, el tema de la lluvia incesante y el del sueño premonitorio, se ha convertido ya en un tópico en 
la narrativa del escritor colombiano. Aparecen en los momentos cumbres de sus obras y, 
amparándose en el halo de misterio que el anonimato conlleva, desaparecen cuando todo ha pasado, 
dejando al lector sumido en todo tipo de conjeturas. 
En algunos relatos el verismo es tal que llega, incluso, a adquirir tintes patéticos. Así ocurre, por 
ejemplo, en el titulado “La prodigiosa tarde de Baltasar”,  donde se aprecia la nobleza del pobre 
frente a la ruindad del poderoso. No obstante, el misterio es la nota predominante, acompañado en 
algunas ocasiones de superstición y falsas creencias: “Cierre ese paraguas, señor Garmichael –le dijo- 
después de todas las desgracias que tenemos sólo nos faltaba que usted entrara a la casa con el 
paraguas abierto…”. Esta manifestación de elementos agoreros puede tener su origen en la influencia 
que su abuela materna ejerció sobre él en los años que García Márquez vivió en casa de ésta. 
Tranquilina Iguarán era una persona llena de supersticiones y creencias populares al igual que sus 
numerosas hermanas. Entre todas llenaron la casa con historias de fantasmas, elementos 
nigrománticos y premoniciones que no pasaron desapercibidas al joven Gabriel. Al igual que tampoco 
pasó inadvertida la forma en que ella trataba lo extraordinario como algo natural. Un ejemplo de esto 
tenemos en el relato titulado “Un día después del sábado”, donde la señora Rebeca presiente algo 
maligno al descubrir que las alambreras estaban rotas y habían muerto gran cantidad de pájaros. Por 
otra parte, en esta obra, lo hiperbólico caracteriza también al sacerdote al ver las cosas con esa 
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naturalidad de la que hablábamos antes: “El manso pastor de la parroquia que a los noventa y cuatro 
años de edad aseguraba haber visto al diablo en tres ocasiones”. La exageración y la fantasmagoría 
convergen en este personaje de tal manera que, a pesar de su demencia, la actitud que muestra 
parece coherente. 
En Cien años de soledad (1967) (5), la historia de Macondo se funde con la de la familia Buendía. La 
fantasía alcanza su punto culminante con el personaje Melquíades, poseedor de los pergaminos que 
una vez descifrados bien podría ser la historia del mundo. Aparece el fenómeno de la  metempsicosis, 
representado por el incansable repetir de los nombres, generación tras generación. Recurso literario 
que no deja de llamar la atención si se recuerda que un rasgo del estilo de García Márquez es que deja 
fuera de la narración detalles aparentemente importantes como el nombre propio de los personajes 
principales, como ocurre, por ejemplo en El coronel no tiene quien le escriba (1961), lo que exige al 
lector un papel más activo en la trama narrada. El empleo de esta técnica, probablemente, obedezca 
a la influencia que la literatura griega ejerció sobre García Márquez y, más concretamente, las 
tragedias Edipo rey y Antígona, en las que ocurren acontecimientos trascendentes fuera del texto y 
cuando se hace alusión a ellos el lector tiene que poner en marcha su imaginación. 
Continuando con Cien años de soledad el lector puede observar cómo la distancia entre el mundo 
de los muertos y el de los vivos se acorta a medida que Melquíades contribuye al desciframiento de 
los pergaminos y esa distancia se ve favorecida por la fuerza sobrenatural que mueve a los 
personajes, una fuerza mágica, fantasmagórica y por unos seres que nacen deformes, irreales como 
“el niño con cola de cerdo”. Aquí demuestra una vez más su profundo conocimiento del ser humano 
por medio de la hermandad entre lo real y lo onírico. 
Por último, el destino trágico que parece haber caído sobre los Buendía porque: “Todo lo escrito en 
ellos era irrepetible desde siempre y para siempre, porque las estirpes condenadas a cien años de 
soledad no tenían una segunda oportunidad sobre la tierra”. 
La siguiente obra, siguiendo el orden cronológico, es Relato de un náufrago. Apareció en forma de 
novela en 1970. Sin embargo, los acontecimientos relatados ocurrieron en febrero de 1955 cuando 
ocho miembros de la tripulación de un destructor de la Armada colombiana cayeron al mar en aguas 
caribeñas y se ahogaron todos, excepto uno: Luis Alejandro Velasco, el protagonista del relato. La 
prensa de Colombia se hizo eco de la noticia que, desde primera hora, interesó a García Márquez. La 
versión oficial fue que una tormenta había sido la causante de la desgracia. El marinero fue 
condecorado y se convirtió en un héroe nacional. Sin embargo, pasado cierto tiempo, decidió contar 
la verdadera historia y se dirigió a la redacción del diario El Espectador en donde trabajaba García 
Márquez como periodista. Cuando se publicó el reportaje, se pudo comprobar que el buque, en 
realidad, llevaba contrabando y que la carga, al dar el barco un bandazo, se desplazó empujando a los 
marineros. El escándalo fue mayúsculo en Colombia y, como consecuencia de la publicación, el autor 
del reportaje tuvo que exiliarse y la indiferencia cayó sobre el náufrago superviviente. 
En el conjunto de relatos agrupados bajo el título La increíble y triste historia de la cándida Eréndira 
y de su abuela desalmada (1972), podemos observar que García Márquez diseña los personajes de sus 
obras con tal naturalidad que el lector embebido en la trama llega a pasar por alto detalles como la 
obviedad de que las personas carecen de alas, tal es la calidad humana que imprime al “ángel”, según 
palabras de la vecina en el que lleva por título “Un señor muy viejo con unas alas enormes” (1968), 
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“Es un ángel –les dijo- seguro que venía por el niño pero el pobre está tan viejo que lo ha tumbado la 
lluvia”. Y a continuación aparecen, como ya es habitual, las multitudes, esas gentes venidas “hasta de 
La Martinica” y que no tendrán inconveniente en irse a ver a la “mujer araña” cuando comprueben 
que el “ángel” no hace milagros. 
Es frecuente, también, en la narrativa de García Márquez la presencia de sinestesias, sobre todo del 
tipo olfativo. A veces, un simple olor el símbolo del misterio y la premonición de la muerte (las 
muertes en el pueblo, en “El mar del tiempo perdido”). Otras veces, el misterio adquiere forma más 
real como el que proporciona la presencia misma de un ser de gigantescas proporciones, con forma 
de hombre y de origen desconocido. Me refiero, evidentemente, a “El ahogado más hermoso del 
mundo” (1968), relato en que no deja de ser curiosa la reacción de los habitantes del pueblo ante la 
aparición del hombre: Primero, hay una actitud sorpresiva-admirativa que irá decreciendo a medida 
que se van familiarizando con el ahogado por medio de la historia imaginaria que se le atribuye. 
Después, adoptan un talante compasivo-posesivo cuando creen desvelado el misterio. Por último, en 
el relato que da título al volumen “La increíble y triste historia…”,  asistimos a la explotación de la 
joven por parte de su mezquina y depravada abuela.  Aparece la figura del autor-narrador al comienzo 
del relato testimoniando y dando visos de realidad a este: 
 “Las conocí por esa época, que fue la de más grande esplendor, aunque no había de escudriñar los 
pormenores de su vida sino muchos años después, cuando Rafael Escalona reveló en una canción el 
desenlace terrible del drama y me pareció que era bueno para contarlo” (6). 
En El otoño del patriarca (1975) aparece el tema recurrente de la soledad. En este caso es la 
soledad del poder simbolizada en el aislamiento del dictador. La novela inaugura una técnica narrativa 
que ya se había podido entrever en obras anteriores. Utiliza el diálogo en estilo indirecto y en 
indirecto libre en el largo monólogo del tirano a la hora de ser juzgado.  
Crónica de una muerte anunciada (1981), supone un nuevo giro en la novelística del autor 
colombiano. Comienza in media res y tiene como protagonista al joven Santiago Nasar que va a morir 
asesinado. La anécdota, que todo el mundo lo sabe excepto él. La obra presenta una perfecta 
simbiosis entre periodismo y literatura. y aparecen, también, rasgos de la novela policíaca que ya 
fueron insinuados en La hojarasca. La historia está basada en un hecho real acaecido en el 
Departamento de Sucre (Colombia) en 1951 cuando fue asesinado Cayetano Gentile Chimento 
(Santiago Nasar en la novela) por los hermanos Chica (los Vicario en la obra). Se trata de  desentrañar 
el misterioso suceso a través de la información suministrada por otros personajes, sobre todo, amigos 
y familiares.  
El amor en los tiempos del cólera (1985), está inspirada en la azarosa boda de sus padres: Gabriel 
Eligio y Luisa Santiaga. La novela cuenta la historia de Florentino Ariza y Fermina Daza. Florentino, 
abandonado por su primera novia, sufrirá las consecuencias del amor “en los tiempos del cólera”. En 
esta obra García Márquez vuelve al estilo mítico a la vez que  remueve la soledad de la persona y del 
ser humano en general. A propósito del estilo, en una entrevista publicada en The New York Times 
declaró: “Uno no elige el estilo. Usted puede investigar y tratar de descubrir cuál es el mejor estilo 
para lo que sería un tema. Pero el estilo está determinado por el tema, por el estado de ánimo de los 
tiempos. Si trata de usar algo que no se adecua, simplemente, no funcionará” (7).  
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En El general en su laberinto (1989) vuelve otra vez sus ojos hacia la figura del general 
latinoamericano. Aquí narra los últimos meses de la vida de Simón Bolívar. 
Del amor y otros demonios (1994), es una trágica historia de amor entre el sacerdote Cayetano 
Delaura y Sierva María. En el relato, que está ambientado en el siglo XVIII y ubicado en la costa 
tropical de Colombia, aparecen numerosos elementos de la época de la colonización.  
En la siguiente obra Noticia de un secuestro (1996), aparece de nuevo la vena periodística del 
colombiano combinada con su peculiar estilo narrativo: entrelaza magistralmente los elementos de la 
novela sentimental con el reportaje. Es una denuncia de la ola de violencia y raptos  que sufre 
Colombia por parte del narcotráfico. 
Vivir para contarla (2002), es un libro de memorias Consta de tres partes: En la primera de ellas 
relata su niñez en casa de sus abuelos maternos, la historia de sus padres y otros episodios hasta 
1955. La segunda parte transcurre desde ese año hasta la publicación de Cien años de soledad. Por 
último, en la tercera, cuenta sus recuerdos e impresiones de los distintos presidentes de Estado que 
ha conocido.   
Memoria de mis putas tristes (2004), narra el romance entre un hombre de noventa años y una 
joven. La obra causó una fuerte polémica y algunos países prohibieron su difusión. 
Yo no vengo a decir un discurso (2010). Es una compilación de los textos leídos en público a lo largo 
de su vida. Se inicia en 1944 y llega hasta 2007 e incluye su Discurso de 1982 al aceptar el Nobel. En 
ellos se pueden apreciar sus convicciones más profundas y sus opiniones sobre cuestiones de política, 
literatura, periodismo, etc. Destacan sobremanera algunos pasajes como el que sigue, por aunar sus 
siempre omnipresentes  raíces y su preocupación por la identidad cultural de Latinoamérica con su 
vehemente defensa de la imaginación: “América Latina es el primer productor mundial de 
imaginación creadora, la materia básica más viva y necesaria del mundo nuevo” (8). 
El título del volumen procede de una de las disertaciones incluidas en él  que García Márquez 
escribió en 1944 con motivo del final del curso académico y la graduación de los bachilleres. En este 
hace una  bella invocación al valor de la amistad. Con esas palabras damos también por finalizado  
este breve recorrido por su obra narrativa: 
“Generalmente, en todos los actos sociales como este se designa una persona para que diga un 
discurso. Esa persona busca siempre el tema más apropiado y lo desarrolla ante los presentes. 
Yo no vengo a decir un discurso. He podido escoger para hoy el noble tema de la amistad. ¿Pero 
qué podría yo deciros de la amistad? Hubiera llenado unos cuantos pliegos con anécdotas y 
sentencias que al fin y al cabo no hubieran conducido al fin deseado. Analizad cada uno de vosotros 
los propios sentimientos, considerad uno por uno los motivos por los cuales sentís una preferencia 
incomparada por la persona en quien tenéis depositadas todas vuestras intimidades y entonces 
podréis saber la razón de este acto” (9).  ● 
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Notas: 
(1) Sobre el año de nacimiento de G. García Márquez no hay acuerdo entre los críticos. La mayoría optan por 1927 
basándose en los datos ofrecidos por Gabriel Eligio García padre del escritor. Sin embargo, otra parte de la crítica 
sitúa el nacimiento un año después tomando como referencia las biografías aparecidas con motivo de la concesión 
del premio Nobel (en http://www.nobel.se/laureates/literature-1982-1-bio.html  ). 
El  propio G. Márquez en Vivir para contarlo afirma que nació: “El domingo 6 de marzo de 1927 a las nueve de la 
mañana”. 
(2) Mendoza García, Plinio Apuleyo: El olor de la guayaba: Conversaciones con García Márquez, Bogotá, Ed.  
Norma, 2005. 
(3) Discurso de Aceptación del Premio Nobel: “La soledad en América Latina”, en Yo no vengo a decir un discurso, 
Barcelona, Random House Mondadori, 2010. 
(4) En G. García Márquez Vivir para contarla, Bogotá, Edit. Norma, 2002. 
(5) http://www.rae.es La Real Academia Española con la Asociación de Academias de la Lengua Española, hizo en 
2007 una edición conmemorativa por considerar esta novela una de los grandes clásicos de todos los tiempos y 
agasajar así a los millones de lectores que la han consagrado como obra l iteraria universal, cuyo texto fue revisado 
por el propio Gabriel García Márquez.  
(6) En La increíble y triste historia de la cándida Eréndira y de su abuela desalmada, Barcelona, Barral Ed., 1972.  
(7) Simons, Martise: “Gabriel García Márquez on Love, Plagues and Politics”, en The New York Times, February 21, 
1988). 
(8) GARCÍA MÁRQUEZ, Gabriel: Yo no vengo a decir un discurso, Barcelona, Random House Mondadori, 2010. 
(9) GARCÍA MÁRQUEZ, Gabriel.: Yo no vengo a decir un discurso, Barcelona, Random House Mondadori, 2010. 
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Título: Traumatismos bucodentales (I): Epidemiología, factores de riesgo y diagnóstico. Tratamiento de fracturas de 
corona, raíz y coronorradiculares.. Target: Ciclo Formativo de Grado Superior de Higiene Bucodental. Asignatura: 
Exploración bucodental. Autor: Africa Casil las Ríos, Licenciada en Odontología, Profesora técnica FP, especialidad 
procedimientos sanitarios y asistenciales. 
 
Introducción 
Los traumatismos bucodentales han ido adquiriendo una gran importancia debido a que la práctica 
deportiva se halla cada vez más extendida, principalmente entre la población joven.  
Tanto los dientes como otros tejidos duros y blandos del área bucodental pueden verse afectados y 
en algunos casos puede haber repercusiones sistémicas debido al impacto traumático. Por ello, los 
traumatismos dentales deben tratarse siempre con carácter de urgencia y es imprescindible realizar 
una correcta historia clínica y una exploración minuciosa para establecer un diagnóstico preciso, ya 
que de ello depende el pronóstico del caso. 
